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a) El Naufragio en Lampedusa

El tres de octubre pasado naufragó cerca de Lampedusa una 
de las tantas barcazas que salen de las costas africanas reple-

tas de migrantes desesperanzados. En este caso el punto de partida fue 
Libia. La barcaza contaba con 518 ocupantes que provenían de Eritrea 
y Somalia y perecieron 370. Lampedusa es una pequeña isla al sur de 
Italia y uno de los sitios más cercanos en extensión marítima al norte 
del continente africano (225 kilómetros), por lo que se ha convertido en 
lugar de referencia para los migrantes que intentan ingresar a Europa 
atravesando el Mediterráneo en busca de un futuro mejor1.

Las narraciones de los sobrevivientes confirman la desidia de la guar-
dia costera. Mohamed Ahmed, uno de ellos, ha relatado que después de 
25 horas de tránsito en el océano se acercaron a 800 metros de la isla y 
detuvieron el motor a la espera de los guardacostas. Eran las cuatro de la 
madrugada aproximadamente cuando aparecieron en el sitio dos naves 
de la Marina italiana. Ahmed ha insistido en que giraron alrededor de 

1	  En 2011, con la llegada de 60.000 refugiados, convirtieron la isla en un campo de 
experimentación. Lampedusa era un campo de prófugos sin ningún servicio, ellos 
dormían en las calles, sin tener qué comer. Los propios isleños se encontraron en el 
deber de darles ayuda. Iñaki Kerejeta, “Muerte anunciada en Lampedusa”, Noviem-
bre 3 del 2013, en Deia, https://www.google.com.co/#q=lampedusa&tbm=nws
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la barcaza en dos ocasiones y "Luego, se fueron por 
donde vinieron", antes de que una cadena de sucesos 
desafortunados produjera el naufragio2.

 Carmine Menna, habitante de Lampedusa, 
quien se encontraba con varios amigos en un barco 
cercano al sitio donde ocurrieron los hechos ha testi-
ficado que cuando llegaron las lanchas salvavidas ya 
habían logrado subir a bordo de la eslora del barco a 
47 personas. Entonces, le solicitaron a los tripulantes 
hacer el transbordo, pero estos se negaron, por cuan-
to "esperaban instrucciones de Roma y, mientras, 
tomaban imágenes de lo que estaba sucediendo". 
Menna ha añadido que el tiempo promedio de trán-
sito entre el puerto y el lugar del naufragio es inferior 
a 10 minutos, pero la guardia demoro en llegar más 
o menos una hora3.

Este comportamiento de la marina itálica que 
viola los postulados del derecho de socorro, defi-
nido por las convenciones de Naciones Unidas, ya 
tiene antecedentes4 y hace parte de la guerra social 
de las elites italianas, europeas y metropolitanas, en 
general, en contra de la poblaciones trashumantes 
que intentan salir del infierno de la pobreza absoluta 
producida por la dominación imperial ejercida por 
esas mismas elites durante siglos.

2	  Inesperadamente comenzó a entrar agua en la barcaza 
y el motor no pudo ser accionado mientras la corriente la 
arrastraba mar adentro. Entonces, el capitán en medio del 
desespero opto por quemar ropa para que los avizoraran en 
tierra, lo que produjo pánico en los refugiados, quienes al 
irse hacia un lado desequilibraron la nave produciendo el 
naufragio. Tomado del mismo relato de Mohamed Ahmed, 
en Ibíd., p. 3.

3	  Ibíd., p. 4.

4	  El 28 de marzo de 1997, una corbeta de la marina italiana 
que vigilaba el Canal de Otranto (que une el mar Adriático y 
el mar Jónico) atacó una pequeña embarcación de migran-
tes, provocando la muerte de 81 personas. Fue la primera 
tragedia producida por la política de persecución a los mi-
grantes y está suficientemente documentada por las inves-
tigaciones judiciales posteriores la responsabilidad militar 
en la ejecución de los hechos.
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Las verdaderas causas de la pauperización de las poblaciones africanas
La globalización neoliberal significó la recolonización del continente africano. Bajo 

la férula del endeudamiento financiero y de la disciplina del FMI y el BM, además de 
instituciones financieras regionales como el Banco Africano para el desarrollo (BAD), los 
países africanos han venido padeciendo desde los inicios de la década del ochenta los planes 
de ajuste ya convencionales en la periferia del capitalismo que incrementan la miseria de 
las poblaciones, transitando, al tiempo, a la consolidación de un modelo extractivo de 
gran rentabilidad para el capital 
transnacional. La propia Confe-
rencia de Naciones Unidas para el 
Comercio y el Desarrollo −CNU-
CED− informó en una de sus pu-
blicaciones que en la actualidad, 
en África, se obtiene el mayor pro-
medio de ganancias por inversión 
de capital extranjero (una media 
del 24% al 30% desde los años 
1990, contra el 16% al 18% en 
los centros del capitalismo)5. Estos 
resultados solamente pueden ex-
plicarse a causa de la sobreexplo-
tación ilimitada del trabajo.

Confirmar esta tesis no requie-
re mayor esfuerzo. Los casos de 
barbarie laboral en el continente 
africano abundan. Dirigentes 
africanos de la OIT y la OMS 
han reconocido que la introducción de “nuevas tecnologías, nuevas sustancias químicas y 
materiales han conducido a nuevas enfermedades y lesiones de carácter ocupacional o rela-
cionadas con el trabajo, mientras los riesgos tradicionales, tales como altas concentraciones 
de polvo o ruido en el lugar de trabajo, no han sido resueltas adecuadamente”6: las viejas 
secuelas de la dominación histórica colonial sobre el trabajo combinadas con las que acarrea 
la globalización neoliberal. Informes de estas mismas agencias aceptan que en países como 
Zambia la economía informal es seis veces superior a la formal, que la inseguridad laboral 
en el trabajo agrícola en el África subsahariana es tal, que más de la mitad de los accidentes 

5	 Jean Nanga, “África Subsahariana tras cincuenta años de independencia”, en www.rebelion.org/
docs./119775.pdf‎, Rebelión, enero de 2011.

6	 E. M. Samba, H.A-R. Al Gezairy y Ms Amadi-Njoku en Africa Newsletter (http://www.ttl.fi/internet/english), 
citado por J.I.J, “Africa: Miseria y Muerte en el Trabajo”, en porExperiencia.com, http://www.istas.net/pe/
articulo.asp?num=31&pag=04&titulo=Africa-miseria-y-muerte-en-el-trabajo, 2010.

http://es.globalvoicesonline.org/2012/08/19/
graffitis-que-agitan-conciencias-en-tiempos-de-crisis
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fatales se producen en el campo y que el SIDA viene aumentando las 
dificultades en el mantenimiento de los precarios sistemas de atención 
básica en salud7, en un territorio en el que las enfermedades endémicas 
están generalizadas.

La bonanza inversionista ha terminado por redefinir el mapa regional 
de los imperios. En diciembre de 1998, Inglaterra y Francia decidieron 
concertar el dominio imperial sobre el continente africano, dominio 
que aparece normativizado en convenios diplomáticos8 mediante los 
Acuerdos de Saint-Malo. Sin embargo, han encontrado en los Estados 
Unidos y en China competidores de peso9. Más allá de esta competencia 
comercial deben resaltarse las transformaciones en el campo militar. 
Concordante con la oficialización de su hegemonía como garante del 
“orden publico mundial” después del final de la “guerra fría”, Estados 
Unidos organizó desde 2007 un mando militar continental el United 
States África Command –Africom–, a través del cual coordina operacio-
nes militares conjuntas con los ejércitos regionales, incluyendo hasta los 
que han pertenecido a la influencia francesa . Ha cualificado su arsenal 
en la base militar de la isla de Diego García10 y mantiene una vigilancia 
permanente en toda la geografía continental.

7	  Ibíd., p. 3.

8	  Este es el caso de los Acuerdos Unión Europea/África-Caribes-Pacifico (UE-ACP, 
ex CEE-ACP) y de los múltiples convenios de cooperación bilateral, Jean Nanga, Op. 
Cit., p. 5.

9	  Desde el primer gobierno de Clinton, Estados Unidos realizo un giro intervencio-
nista hacia África. Al convencional aprovisionamiento de petróleo (92.3% de las 
importaciones africanas a USA en el 2008) se ha venido combinando con el interés 
por obtener materiales estratégicos (minerales, metales, equipamientos de trans-
porte) y por involucrarlo en su circuito exportador (18,6 millardos de dólares en 2008 
contra 86,1 millardos de importaciones en el 2008). En el caso de China, la asocia-
ción que viene implementando con los países africanos ha significado “56 millardos 
de dólares en importaciones chinas (de ellos el 71% en productos petroleros) contra 
50,8 millardos de exportaciones en 2008 y un crecimiento exponencial de inversio-
nes directas, que han pasado de 10 millardos de dólares en 2000 a 106 millardos en 
2008. Ver, Ibíd., p. 7.

10	  “Durante la Guerra del Golfo de 1991, Diego García fue el hogar de las 4300 bombas 
Wing (provisional), utilizadas por los bombarderos B-52G de la ex Loring AFB, Mai-
ne. También se utilizó para el apoyo de las misiones militares en Afganistán durante 
la Operación Libertad Duradera, y de nuevo en Iraq durante la invasión del 2003. 
Los albergues High-tech portátiles de apoyo a los bombarderos B-2 se construyeron 
en este mismo periodo. Los aviones B-52, B-1 y B-2 desplegados en Diego García 
llevaron a cabo el primer bombardeo aéreo sobre Bagdad el 22 de marzo de 2003 
(…) La base es parte de la Red de Vigilancia Espacial norteamericana, con un tele-
scopio de tres GEODSS y está diseñada como estación de aterrizaje de emergencia 
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Este incremento del militarismo imperial, asocia-
do con la necesidad de las empresas transnacionales 
de controlar territorios para obtener materias primas, 
presiona a los países africanos a desarrollar guerras 
internas. Paul Collier director del Centro de Estudios 
de Economía Africana del departamento de econo-
mía de la universidad de Oxford, después de mostrar 
estadísticamente que el costo de una guerra civil 
asciende a un monto igual a tres veces su PIB, “por lo 
que en un país africano típico, de ingresos bajos, con un 
PIB de entre 10.000 y 20.000 millones de dólares, evi-
tar la guerra vale entre 30.000 y 60.000 millones de 
dólares…”11, añade a propósito de sus causas que ”cuan-
to mayor es la dependencia del país en la exportación de 
materias primas, mayor es el riesgo de conflicto…”. Lue-
go focaliza el análisis en el gasto militar de los Estados 
y devela que la llamada “cooperación internacional” 
constituye un rubro de primera importancia en este tipo 
de gasto. “Los gastos militares en África aumentan tam-
bién por la emulación y la rivalidad entre vecinos, y por 
la ayuda; en torno al 11% de la ayuda al desarrollo se 
filtra inadvertidamente a gastos militares, de tal forma 
que en África alrededor del 40% de estos gastos está 
financiado por la ayuda. Es decir, una buena parte 
de los culpables de las continuas guerras en África 
están situados en Europa y USA….”. Miseria, in-
salubridad, trabajo precario y guerras completan el 
cuadro de desesperanza que explica las migraciones 
africanas aun con todos sus riesgos.

de transbordadores espaciales de la NASA. Ni los EE.UU. 
ni el Reino Unido reconocen que Diego García está sujeta al 
Tratado “Estados de África zona libre de armas nucleares”, 
aunque el resto del archipiélago de Chagos, al cual perte-
nece, si está incluido, lo que sugiere que desean mantener 
allí la utilización armas nucleares…”, en www.todoatlas.
com/diego.html‎

11	  Collier Paul, “Seguridad en África lo que sugieren las Es-
tadísticas”, en www.fuhem.es/.../COLLIER,%20Paul,%20
Seguridad%20en%20África, 2005.
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c) La guerra social contra los migrantes
Las elites europeas han desarrollado diversos dispositivos legales y militares para frenar 

el ingreso de los migrantes en cada país y en la UE. Citamos ejemplos relevantes:

•	 En Italia, la ley Bossi-Fini, vigente desde Julio de 2002, que prevé la devolución 
inmediata de los y las inmigrantes por las fuerzas de policía tras haber sido llevados 
a un centro de retención temporal en el que se les exige un permiso de residencia, el 
cual es casi imposible de obtener. Esta misma ley establece la condena por delito de 
clandestinidad a las personas que ofrezcan ayuda humanitaria al migrante.

•	  Igualmente en Italia deben incluirse los tratados con Kadafy, suscritos oficialmente 
por el gobierno Prodi a finales del 2007 y renovados por Berlusconi en los inicios del 
2009 para efectos de controlar militarmente las fronteras marítimas y terrestres, que 
obligan al Estado italiano a otorgar la ayuda técnica necesaria (navíos de vigilancia, 
radares, comunicaciones por satélite). Incluso, aun después del derrocamiento de 
Kadafy, estos acuerdos siguen siendo reconocidos por la cancillería Libia12. Está 
suficientemente documentada la brutalidad de la policía Libia (golpizas torturas, 
violaciones) contra los que detienen en las fronteras.

•	  En Europa, el Parlamento Europeo aprobó el 18 de junio de 2008 una ley antiinmi-
gratoria que permite retener a los migrantes africanos ilegales durante un año y seis 

12	  Ver, Franco Turigliatto y Charles-André Udry, “Lampedusa: leyes y políticas criminales”, en http://alencon-
tre.org/, Octubre del 2013

http://www.theatlantic.com/infocus/2013/10/banksy-in-nyc/100618/
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meses en las oscuras celdas de los Centros de Internado Especial 
–CIE–, donde igualmente son sometidos a todo tipo de maltrato 
físico y sicológico.

•	 La UE creo en 2004 a Frontex (“fronteras exteriores”), la agencia 
europea de "vigilancia de las fronteras exteriores de los Estados 
europeos", un gran aparato militar que tiene como objeto impe-
dir el desplazamiento de los migrantes. Solamente el gobierno de 
Italia destinó más de 600 millones de euros a Frontex, en el lapso 
2009-2010.

Esta penalización de los migrantes cumple otro propósito. Los que 
logran ingresar al viejo continente tienen que colocarse en condiciones 
laborales precarias. El Informe del Director general de la OIT ante la 
Conferencia Internacional del Trabajo del 2005, titulado “Una alianza 
global contra el trabajo forzoso”13, anota al respecto “En estos últimos 
(se refiere a los países metropolitanos) hay una demanda persistente 
de mano de obra dispuesta a aceptar puestos de trabajo poco seguros, 
modestamente remunerados y a menudo de carácter estacional…”. Pos-
teriormente el informe reconoce la existencia de mafias de traficantes 
de indocumentados, “Pero como los países ricos levantan cada vez más 
obstáculos a la migración legal y regular, ciertos delincuentes intuyen 
que pueden cosechar grandes beneficios. Algunos intermediarios cobran 
ingentes sumas por el transporte ilegal de aspirantes a la emigración más 
allá de las fronteras, mientras que otros recurren a muy diversas medidas 
de coacción y engaño para conseguir otros beneficios en el propio lugar 
de destino…”. Calcula el director de la OIT que las ganancias de estas 
mafias ascienden a un monto aproximado de US$30.000 millones año. 
¡Esclavistas contemporáneos que le obsequian plusvalía absoluta in situ 
a los capitales de las metrópolis!

Los trabajadores y los pueblos oprimidos a escala internacional deben 
incluir a los migrantes en sus reivindicaciones en contra del capital glo-
bal y denunciar esta tragedia humanitaria.

13	  Organización Internacional del Trabajo –OIT–, 2005, en www.ilo.org/wcmsp5/
groups/public/---ed.../wcms_082334.pdf,
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